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E l  presente estudio comprende un inventario de las especies 
forestales y un análisis estructural de l o s bosques Pálpito, 
peninzula de Zapata, clasif icados como semicaduclfolios 
sobre caliza. 

Se delimitaron 10 parcelas con una superficie individual de 
0,05 ha en las que se indentif icaron 46 especies, con sus 
respectivas valoraciones en diámetro y al tura, l os que 

fueron procesados según las normas establecidas por o t ros  
autores. 
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En general, el trabajo concluye señalando el alto estado de
intervención practicado en este bosque, así como .a posible 
ut ilización de especies autóctonas para su reconstrucción. 

Los  bosques naturales tropicales representan poco más de la 
mitad de la superficie boscosa mundial, pero esthn lejos de producir en 
proporción a dicha superficie (FAO, 1967). Este escasfsimo porcentaje 
de crecimiento, ha sido puesto de manifiesto por diversos estudios 
realizados, en los que otros autores (Raets, 1961, Pinto, 1976; 
FAO 1980) agregan que con pocas excepciones, estos bosques no cumplen 
sino en forma deficiente, su función de producción mixta por tiempo 
indefinido. 

En 1976, Synno tt y Kemp informan que la baja productividad en 
muchas areas de bosques tropicales húmedos, se debe no sólo a la baja 
capacidad del sitio, sino también al hecho de que hay pocas especies 
valiosas cuya regeneración es insuficiente y que su razón de crecimien- 
to es comparativamente baja. Si ello sucede, es conveniente la introduc- 
cibn de un mayor número de especies valiosas, posiblemente' con un 
crecimiento más rápido, siempre que el aumento previsto en el valor de 
tal producción absorba el costo de su establecimiento al final de la 
rotación. 

M a y en 1975 señalóque los ecosistemas naturales complejos son 
en general dinámicamente frágiles, pues l a sespecies que aqui se 
desarrollan son mucho menos resistentes a las perturbaciones causadas 
por el hombre que los simples y robustos ecosistemas forestales 
templ ados. 

Los  bosques tropicales cubanos tienen una gran semejanza con 
los del resto del mundo, en especial los de la penfnzula de Zapata, 
ubicada al Sur de la provincia de Matanzas, y se distinguen 
f loristicamente de la llanura Centro-Occidental, tanto por su f lora 
particular como por la  presencia de endbmicos (Samek, 1973); se seña- 
la  además que su vegetacibn se asemeja mucho a la de la Florida, 
Estados Unidos. 

L a  Empresa Forestal Integral Cibnaga de Zapata, tiene entre sus 
límites 11  2,6 mil hecthreas de bosques semicaducifolios sobre caliza, 
l as que en su mayoria fueron intervenidas por el hombre y se encuen- 
tran en un estado de degradación tal que las especies valiosas que pue- 



den existir en estas condiciones escasean y predominan por lo general 
especies blandas, asociadas a un gran número de o t ras  arbustivas y 
trepadoras. 

El suelo de esta localidad es esquelético natural sobre material 
calcareo, con 60 % de afloramientos rocosos. Sobre la  superficie, se 
encuentra una capa de material orghnico (con un grosor de 5 a 15 cm) 
con diferentes indices de descomposición y clasif icados como suelos 
cal izos humificados (Academia de Ciencias de Cuba, 1973). L a  tempera- 
tura medi a anual es de el mes más caliente es jul io y 
enero el más frío con las precipi  taciones promedios anuales 
son de 1 o 24 mm. 

Método de trabajo 

Se delimitaron 10 parcelas de 0,05 ha cada una con carácter 
permanente, en la  que fueron indentificadas cada una de las especies 
al l í existentes y enumerados cada uno de l o s hrboles; además, se 
midib el dihmetro a 1,30 m sobre el nivel del suelo y se valoró l a  al tura 
total a un hrbol de cada clase diamétrica en las distintas especies. 

Con l a  información compilada se calculó el área basal y el volumen, 
atendiendo al  trabajo rea l  izado por Montaña y Ereneev (1  977) sobre el  
" C á l c u l o "            de l o s volúmenes de madera en l os bosques de Cuba. Unido 
a ello, se agruparon las especies y sus resultados s e g ú nsu dureza, 
utilizando la  clasif icacibn de Gómez Ricaño ( 1  976) y se obtuvieron 
l o s valores fitosociológicos nurnbricos para cada estrato, utilizando 
para esto el  mbtodo propuesto por Larnprecht, citado por Fino! (1971). 

RESULTADOS Y DISCUSION 

L a  Tabla 1 muestra el total de especies inventariadas en el campo, 
las que están contenidas en 46 nombres vernhculos, de las que sólo 
34 pudieron ser clasif icadas totalmente y cuatro hasta el género, 
inscr iptas en 26 famil ias botánicas; del resto (8 ) ,  no pudo confirmarse 
el nombre cientifico, producto de que sus nombres vulgares parecen ser 
regionales, que no se encuentran en l a  bibl iograf ia consultada. De l  
inventario realizado se determinb que l os géneros Lysi loma y Nectandra 
son los más abundantes, cuyos porcentajes son 15,7 y 41,7, respectiva- 
mente, del total de árboles medidos (Tabla 2). 
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TABLA2. Cuadro resumen con los pr inc ipa lesvalores calculados en 
área muestreada. 

C DAP (cm) H (m)F r / f tYo Ab/Abt % V / V tYO sp/t 

1 l 4,9 12,5 15,74 29,33 44,40 12,46 

2 6,9 0,85 1 ,53  1,53 0,48 

3 4,3 7,8 41,77 19,61 18,05 43,73 

4 8,3 10,1 0,11 0,17 0 , 18 0,10 --- 
5 I 3,8 9,3 3,26 1 2,47 13,00 1,29 

6 3,4 6 , 1 3,37 0,86 0,67 4,31 

7 3 , 5 3,9 0,39 o,14 0 ,on 0,48 

8 2,9 5,0 0,85 0,18 0,12 1,15 

9 3,4 5,9 O,89 0,36 0,21 1,01 

10 3,7  6 ,8 8, 69 4 ,3 8 2 , 7 4 9,87-- 
1 I 4,3 6 , 7 4,15 2,14 1,34 5 
-.- 
12 5,9 is I 3,72 3,82 3,57 3,07 , 

-- 
13 4,1 5,8 I ,st. 0,86 0,71 1,77 

14 4,1 1,10 0,51 0,34 1,10 5 , 2  

15 4,6 6,9 0,39 0,17 0,12 0 ,4 3

16 2,4 4 , 3 0,71 0,11 0 , 0 6 0 , 9 6

17 6,0 6 , 6 1,03 0,61 0,55 1,05 

18 9,5 7, 7 0,64 2,15 2,07 0 ,



TABLA 2. (Continuación)

44 6, 0 8 , 0 0,04 0,03 0,02 

4, 0 5 , 2  0 , 04 0,01 0,01 0,05 

4 6 2,3 4,  5 0,11 0,01 0,01 0,14 

la total de valores/ha Frecuencia (F t )  = 5,040 
A r e a basal (Ab) 21, 6090 Frecuencia con 6 c m
V o l u m e n 110,6318 de D A P  4,876 



FIGURA 1. Comportamiento de la  frecuencia re la t iva de cada especie. 

S in  embargo, estas diferencias disminuyen cuando comparamos las 
áreas basales de cada especie (Figura 2). incluso el Lysi loma bahamen- 
s i s  llega a sobrepasar a la  especie más abundante (Nectandra coreacea) 
dads la  abundancia de individuos de gran diámetro que posee la  pr imera 

especie citada en esta zona que constituye una de las más explotadas por 
la  producción maderera en la  región. 

Similar situación ocur re  con la Bursera simaruba, pues aunque 
su abundancia re la t iva constituye sólo el 3,26 el área basal es más 
de la  dbcima parte del total (12,47 %), ya que posee el  segundo diámetro 
promedio mayor de las especies observadas. 

E n  un bosque natural, según Malleux ( 1  982), citado por  Gra ( 1  9821, 

l a  curva de distribución de frecuencia de las clases diamétricas de l os
árboles es hiperbólica, es decir, l a  presencia de un gran número de 

individuos en las clases pequefias y un bajo número de individuos en las 
clases mayores.. 

Semejantes observaciones se obtienen en el presente trabajo, en 

el que se encuentra incluso un cambio brusco desde las clases mhs 
pequefias (0,1-3,O cm), hasta las mayores (9,1-12 cm), las que en su 
total agrupan el 94,08 

E l  manejo de los brinzales determina el futuro del rodal, ya que 

influye, poderosamente, en el desarrol lo de l o s individuos durante una 
etapa de su vida en que son susceptibles a los factores ambientales y ,  
sobre todo, a la conipetencia (Samek, 1974). 

Por ello se ha manejado l a  densidad como un factor decisivo para 
el crecimiento en las plantas, al que se unen o t ros  tantos que contribu- 
yen o l imitan SLI desarrol lo normal. 



FIGURA2. Comportamiento del área basal por especie. 

deInd. Rangos ( c m ) % -- 
(%I I 0.1 3 43.03 

2 3.1 - 6 31.11 
3 6.1 - 9 9.46 
4 9.1 - 12 4.48 
3 12.1 -13 2 4 3  

15.1 - 18 1.23 
r 18.1 - 21 0.85 
8 21.1 - 24 0.46 
9 24.1 - 27 0.39 
1 0 27.1 -3 0  0.11 
1 1  30.1 -3 3  0.14 
12 33.1 - 36 0.18 
13 3LI - 3 9  0.7 
14 39.1 -42 0 
15 42.1 -45 0.04 
16 45.1 -48 0.04 
17 48.1 - 5 1 0.04 

F l G U R A3. Distribución del número de individuos en clases diamétricas. 

En una valoración biométrica realizada a la regeneracibn natural 
(son todos l os individuos descendientes de las plantas arbóreas que se 
encuentren entre los 0,02 y 0,06 m de DAP) en dependencia de la den- 



sidad de cada parcela, nos manif iesta l a  no correlación del p r imer  

parámetro con respecto al  segundo ( r  = -0,3059 r = 0,631 9). t 

TABLA 3. Densidad y cantidad de regeneración en cada parcela. 

P a r c e l a Densidad C. reg. /ha Parce la  Densidad C. reg./ha --- 
1 0,98 2 820 6 0,90 4 780 

Al e s t u d i a r las  formaciones n a t u r a l e s ,Finol ( 1  971 1 h a c emenc ión
a algunos t rabajos real izados por  Lamprecht , en el que señalaba que 
l o s resul tados hasta esa fecha en estos bosques no permitían ningún 
ju ic io  def in i t ivo con respectc al va lor  práctico y a la  verdadera 
ef icacia de las  tkcnicas s i lv icu l tu ra les .  

Ellas tampoco son completas en e! sentido de abarcar todos l o s
aspectos esteucturales del bosque. S e  sobreentiende que el estudio 
es t ruc tura les  fores ta l  tiene que inc lu i r  también el análisis de la  estruc- 

tu ra  ve r t i ca l  del bosque. 
P a r a  def in i r  estos va lores  se plantearon l os  datos pa r t i cu la res  de 

I as a l tu ras  de cada clase diamétrica por especie, y se obiuvieron los 
puntos que se agrupan en dos grandes fa jas de concentracibn, así como 
algunas puntuaciones fuera  de esta zona. 

Posteriormente se practicó un conteo del número de indiv iduos que 
se encoritraba entre los límites de cada zona, quedb: 

No. de árboIes/ha Es t ra to  i n fe r i o r  Estrato medio Estrato super ior  --- 
5 640 4 418 I ono 222 

F o r c e n  ta je 7 8 18 4 

Va lo r  s i m p li f icado 7,8 1,8 0, 4

P o r  tanto, l o s valores fitosociológicos numéricos para cada estrato 
son: 7 ,  8 : 1,8 : 0,4:, 



FlGURA 4. Comportamiento de la  a l tura por clases en cada especie. 

Finol (1971), en o t r a  par te  de su trabajo continúa exponiendo: 
"Una especie determinada tiene su lugar asegurado en la  estructura 

composición de la  selva, cuando se encuentra representada en todos 
sus estratos. T o r  el contrario, de aquellas que se encuentran solamente 
en el estrato superior o superior medio, es muy dudosa su superviven- 
cia en el desarrol lo del bosque hacia el climax. S eexceptúan de esta 

reg la  aquellas especies que por caracteres propios (genéticos), nunca 
llegan a pasar del piso infer ior,  y que probablemente siempre Sean par -  

t e  de su composición". 
D el a  proporcibn antes calculada se puede in fe r i r  la alta represen- 

tatividad de las especies en el estrato infer ior,  no a s íen el superior 
donde Sólo 1 1  están representadas \ ,  se considera dominante el Lysiloma 
bahamensis Denth; por o t ra  parte resul  ta alentador encontrar la repre- 
sentación de especies :an valiosas como Mastidhodendron foetidissimum 

y Cedrela odorata. observación que garantiza el posible mejoramiento 
de estas formaciones al aumentar su número. Otras especies que, aunque 
Blandas, tienen usos múltiples en la agricultura, construcciones rurales, 
et cétera cuya representatividad es manifiesta en l os t res estratos son: 
Nectandra coriacea (Sw) Gris; Bursera sirnaruba (L.) Sargent y-- 
Cuelania guidonia Britt. 



T A B L A                 4. Resúmen de los  datos medidos calculados atendiendo a la 

clasificación d e l a  madera según su dureza. 

Frec iosas 

4 10,3 2,04 2,05 1,10 

Usos especiales 

3 4,6 0,24 0,16 0,67 

Blandas de 1 .  

4 8 , 62,93 66,20 59,36 

Blandas de 2. 

2 9,4 12,49 13,01 1,34 

Subtotal (2) 

6 75,42 79,21 60,7 

S in  clasi f icar 

2 4 4,9 18,48 15,36 25,97 

Total  

46 1 00 99.66 99.04 

De 46 especies, sólo t res  no poseen individuos en el estrato inferior 
(6 ,52  Hilicus sp., Buchenavia capitata y Casearia hirsuta. 



E l mayor número de árboles de l o s estratos medios y superior lo 
fienen coriacea con 43,7 %; L_. baharnensis C. glabra 

9,9 para un total de 66,1 índice que demuestra capacidad 

regenerativa de las especies citadas. 

L a  estructura d e esta f o r m a c i ó n... st5 constituida en su mayoría por- 
eepciesblandas(según l a  c lasi f icaci  ó nde Gómez Ricaño 9 7 6 ) ,

3 especies que como citara G o n z á l e z(1980), se desarrollan 
rápidamente, una vez q u e l a vegetación o r i g i n a lfue destruida. 

E n l a  Tabla 1 S eo f r e c el o s os ib lesusos que se han informado de 
l a sespecies identificadas, de l a e s 15 no han tenido ut i l idad 
práctica o simplemente s e l a sha uti l izado como mater ial  de combustión 
en actividades dométicas u ot ras en las campiñas cubanas; especies 

denominadas muchas veces como palo de monte para generalizar el c r i -  
ter io de desconocimiento práctico de cada una. 

Del análisis estructural  se puede concluir: 

a. L a  relación del número de individuos en el pr imer estrato es 
al ta y muy baja para el tercero. 

b. L a  presencia de especies tan valiosas como foetidissimum 
y odorata en l o s t res estratos de garantía al uso de estas 
especies en trabajos de enriquecimiento o reconstrucción. 

c. Se consideran especies líderes o pioneras a L_. bahamensis, 
N. coriaceae y simaruba. 

d. L a  disponibilidad de un alto nhrnero de individuos en la regenera-
ción natural garantiza l acontinuidad y recuperacibn de la  for -  
macibn boscosa en cuestibn. 

ABSTRACT 

A STUDY OF THE FLORISTIC COMPOSITIONIN  A 
SEMIDECIDOUS FORMATION ON LIMESTONE, ZAPATA 
S W A M P

The study includes a survey of forest species and a 
structural  analysis of forest i n  Pálpite, peninsula of 
Zapata; c lassi f ied as semideidcus o n limestone. Ten 



plots were established with an individual surface of 
0,05 ha. Fo r t y  six species were identif ied accompanied 
with their respective diameter and height values which 
were processed according to standards established by 

other authors. 

As  conclusion, i t  i s  pointed out the state of intervention 
pract iced i n  this forest, as well as posible ut i l izat ion of 
native species fo r  restauration. 
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